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Resumen
Este trabajo examina la influencia de las prácticas educativas paternas en el 
comportamiento agresivo durante la última etapa de la educación primaria y primer 
ciclo de educación secundaria, así como la concordancia entre distintas medidas de 
agresividad en un grupo de 326 chicos y chicas con edades entre los 10 y los 16 años 
de un conjunto de colegios e institutos de la provincia de Jaén (España). Las prácticas 
educativas analizadas son el afecto/rechazo de los padres y tres formas de disciplina: 
inductiva, rígida e indulgente; mientras que la agresividad es evaluada por tres 
informantes distintos: los propios adolescentes, sus compañeros y sus profesores. Los 
resultados del estudio indican que las variables que mejor predicen la agresividad son las 
prácticas educativas negativas como la crítica-rechazo y los modos de disciplina rígido e 
indulgente. También se encuentran altos niveles de acuerdo en comportamiento agresivo 
entre distintos informantes, especialmente entre profesor/a y compañeros/as de clase.
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Abstract
This paper analyzes the influence of parents’ educational practices on aggressive behavior 
during the last phase of primary education and the first cycle of secondary education, 
as well as the agreement between different measures of aggressiveness in a group of 
326  male and female students aged 10 to 16 from a number of schools and high schools in 
Jaen (Spain). Educational practices analysed include affection/rejection by parents and 
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La agresividad en los adolescentes es un fenómeno comple-
jo que para su correcta comprensión requiere la considera-
ción de variables relativas al individuo, pero también de 
variables educativas, culturales y sociales. En las últimas 
décadas ha proliferado la investigación destinada al análisis 
de cómo la calidad de las relaciones familiares se asocia 
con los problemas de ajuste de los adolescentes, tales como 
la agresividad (Ang, 2006; Galambos, Barker, & Almeida, 
2003; Kapi, Veltsista, Kavadias, Lekea, & Bakoula, 2007; 
Muris, Meesters, & van den Berg, 2003; Nishikawa, Sund-
bom, & Hägglöf, 2010). Entre las variables familiares cabe 
destacar la importancia de las prácticas educativas pater-
nas, entendidas como una serie de conductas que caracte-
rizan la relación de los padres con sus hijos en función de la 
situación presente en cada momento (Glasgow, Dornbusch, 
Troyer, Steinberg, & Ritter, 1997).

Entre estas prácticas educativas se ha señalado la impor-
tancia de dos dimensiones fundamentales: en primer lugar, 
el afecto, entendido como responsividad, apoyo o atención 
que manifiestan los padres ante las necesidades de los hijos 
y, en segundo lugar, el control o la supervisión que intenta 
favorecer un comportamiento apropiado en los hijos 
(Baumrind, 1971; Maccoby & Martin, 1981; Musitu & García, 
2004). La conceptualización del afecto y del rechazo paren-
tal, entendido como su polo opuesto, ha producido mayor 
coincidencia entre los distintos autores. Por su parte, la 
dimensión referida al control ha presentado mayor discre-
pancia en su conceptualización. Un aspecto relevante de la 
dimensión de control incluye una diversidad de estrategias 
disciplinarias dirigidas a la corrección o evitación de un 
comportamiento inapropiado, así como al favorecimiento 
de la obediencia. Hoffman y Saltzstein (1967) proponen tres 
tipos de disciplina parental: la afirmación de poder que de-
signa aquellas prácticas en las que los padres tratan de con-
trolar la conducta de sus hijos a través del uso de la fuerza 
o del control sobre los recursos y privilegios de estos y que 
incluyen todo tipo de castigos y amenazas de castigo; la 
retirada de amor que hace referencia a las prácticas paren-
tales que tratan de controlar la conducta de los hijos a tra-
vés de la retirada del afecto, y la inducción, que incluye 
aquellas prácticas que tratan de hacer ver al hijo las conse-
cuencias dolorosas de su conducta en otras personas. Según 
este autor, mientras que los dos primeros tipos de disciplina 
correlacionan negativamente con la madurez moral, la dis-
ciplina inductiva la favorece (Hoffman, 1994).

En 1971, Baumrind distinguió tres estilos de padres (auto-
ritario, autoritativo y permisivo), cada uno de los cuales se 
caracteriza por diferentes estrategias para ejercer la disci-

plina: una disciplina coercitiva que establece una serie de 
normas rígidas de conducta, enfatizando la obediencia y uti-
lizando estrategias punitivas; una disciplina inductiva que 
promueve estrategias más racionales e interactivas para 
guiar el comportamiento, basada en el razonamiento como 
medio para explicar las reglas y la explicación del impacto 
de las conductas de cada uno en los demás, y una disciplina 
indulgente que fomenta la participación del niño en la crea-
ción de las reglas, sin emplear estrategias punitivas y con 
gran tolerancia frente al comportamiento inadecuado.

Las técnicas más aversivas de disciplina punitiva, entre 
las que se encuentra el uso del castigo físico, han sido am-
pliamente estudiadas y relacionadas con consecuencias ne-
gativas para el desarrollo de los hijos (Day, Peterson, & 
McCracken, 1998; Dishion, Patterson, Stoolmiller, & Skinner, 
1991; Gershoff, 2002; Grusec & Goodnow, 1994; Russell, A. 
& Russell, 1996). Por el contrario, las estrategias de disci-
plina inductiva han recibido menos atención a pesar de ser 
considerada la forma más adecuada de corregir y evitar el 
comportamiento indeseado del menor y la que tiene un im-
pacto más positivo a corto y largo plazo (Grusec & Good-
now, 1994). Esta escasa atención resulta más notable en 
determinadas etapas evolutivas. Así, como señalan Calvete, 
Gámez-Guadix y Orue (2010), son escasos los trabajos sobre 
los distintos métodos de disciplina en diferentes momentos 
de la adolescencia y la preadolescencia.

En relación con la agresividad, se ha manifestado una 
relación directa y positiva entre prácticas que fomentan el 
afecto y la comunicación entre padres e hijos con una me-
nor incidencia de comportamientos agresivos (Muris et al., 
2003). Así, aquellas familias cuyo estilo educativo se carac-
teriza por un nivel de afecto o comunicación insuficientes 
tienden a tener hijos con mayores tasas de comportamiento 
agresivo (Mestre, Samper, Nácher, Cortés, & Tur, 2004; 
Rothbaum & Weisz, 1994). Por otro lado, las prácticas pa-
ternas relacionadas con el rechazo y la crítica favorecen la 
manifestación de la agresividad en chicos y chicas durante 
su adolescencia (Akse, Hale III, Engels, Raaijmakers, & Meeus, 
2004; Muris et al., 2003; Nishikawa et al., 2010).

En relación con la disciplina inductiva, Kerr, Lopez, Olson 
y Sameroff (2004) hallaron que esta forma de control se 
asocia con pocos problemas externalizantes de conducta. 
En esta misma línea, Oliva, Parra y Arranz (2008) encontra-
ron que este tipo de disciplina favorece el ajuste social de 
los adolescentes y menores tasas de comportamiento agre-
sivo en comparación con otros tipos de prácticas. Por su 
parte, Ruchkin, Eisemann, Hagglof y Cloninger (1998) hallan 
que la proporción de padres con disciplina rígida es superior 

three types of discipline-inductive, strict and indulgent. Aggressiveness in turn has been 
assessed from three tell-tale ways: the adolescent, their classmates and their teacher. 
The results of the study indicate that aggressiveness is better predicted by negative 
educational practices such as critique-rejection and rigid and indulgent discipline 
approaches. High levels of agreement are also found in aggressive behavior between 
different informants especially teacher and classmates.
Copyright © 2012, Konrad Lorenz University Foundation. Published by Elsevier España, 
S.L.U. This is an open-access article distributed under the terms of the Creative Commons 
CC BY-NC ND Licence (http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/3.0/).
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en adolescentes con problemas de conducta y delincuencia. 
Cuando se han comparado distintos tipos de disciplina, se 
obtiene que una disciplina agresiva, caracterizada por un 
bajo nivel de razonamiento y altos niveles de agresividad 
tanto física como verbal y emocional, genera conductas 
agresivas en los propios hijos, mientras que una disciplina 
menos agresiva y basada en el razonamiento no lo hace 
(Sheehan & Watson, 2008).

En cuanto a la disciplina indulgente, Bates, Pettit, Dodge 
y Ridge (1998) constatan que los hijos de padres con un esti-
lo educativo poco restrictivo tienden a exhibir con una fre-
cuencia superior, mayores tasas de comportamiento agresi-
vo. Asimismo, estudios posteriores coinciden en señalar la 
falta de supervisión y compromiso con la crianza como facto-
res determinantes de la conducta agresiva en los hijos (Knut-
son, De Garmo, & Reid, 2004; Mazefsky & Farell, 2005).

Por tanto, parece que hay apoyo a la conclusión de que las 
prácticas paternas que se pueden considerar positivas (como 
es el caso de las demostraciones de afecto o la disciplina in-
ductiva) fomentan el correcto desarrollo del adolescente, 
mientras que las prácticas paternas que pueden interpretar-
se como negativas (e.g., el rechazo, y las formas de discipli-
na indulgente o rígida) tienden a favorecer la aparición de 
comportamientos agresivos en los adolescentes. Asimismo, 
autores como Prevatt (2003) van más allá, postulando que 
son las prácticas negativas, más que las positivas, las que 
predicen en mayor medida los problemas de conducta en los 
niños. Esta idea es apoyada por un reciente trabajo de Tur-
Porcar, Mestre, Samper y Malonda (2012) en el que se analiza 
la disciplina familiar percibida por los hijos, obteniendo que 
los factores punitivos de la crianza como hostilidad, negli-
gencia y permisividad se relacionan con la agresión física y 
verbal con independencia del sexo de los hijos.

En la investigación de las prácticas educativas paternas 
existe la tendencia a centrarse en la percepción de los ado-
lescentes con el fin de obtener medidas de dichas prácticas a 
través de autoinformes, dado que los informes  de los adoles-
centes son menos susceptibles a los efectos de la deseabilidad 
social que los cuestionarios cumplimentados por los padres 
(Barry, Frick, & Grafeman, 2008). En efecto, se ha comproba-
do que los padres tienden a exagerar determinadas dimensio-
nes de su comportamiento que se consideran socialmente 
recomendables (Barnes & Farrell, 1992; Schwarz, Barton-
Henry, & Pruzinsky, 1985). Asimismo, diversos estudios que 
han comparado los informes de padres e hijos con medidas 
objetivas han mostrado la superioridad de los primeros (Gon-
zales, Cauce, & Mason, 1996) y su mayor capacidad predictiva 
en diversas medidas de rendimiento académico o autocon-
cepto (Dornbusch, Ritter, Mont-Reynaud, & Chen, 1990; Gar-
cía-Linares & Pelegrina, 2001; Paulson, 1994).

Además, para analizar la influencia de las prácticas educa-
tivas paternas en el comportamiento del adolescente, suscri-
bimos la opinión de otros autores que señalan la importancia 
de tener en cuenta la percepción que los adolescentes pre-
sentan de dichas prácticas (Glasgow et al., 1997; Lamborn, 
Mounts, Steinberg, & Dornbusch, 1991; Schaefer, 1965).

Por el contrario, y con respecto a la obtención de los 
datos relativos a la agresividad, han sido diversos los instru-
mentos elaborados para obtener una medida del comporta-
miento agresivo de los adolescentes en el contexto escolar, 
ya sea a través de una medida de autoinforme (Achenbach 

& Edelbrock, 1987; Buss & Perry, 1992; Herrero, Estevez, & 
Musitu, 2006; Ortega & Mora-Merchán, 1995), cuestionarios 
que han de ser cumplimentados por el alumnado en rela-
ción con sus compañeros de clase (Cerezo, 2000; Cerezo & 
Esteban, 1992; Monks & Smith, 2006), cuestionarios que han 
de ser rellenados por los profesores acerca de sus alumnos 
(Achenbach & Edelbrock, 1986; Fernández, García, & Bení-
tez, 2006) e información ofrecida por los padres respecto a 
sus hijos adolescentes (Achenbach & Edelbrock, 1983; Gáz-
quez, Cangas, Pérez-Fuentes, Padilla, & Cano, 2007).

Una cuestión fundamental relativa a esta variedad en las 
fuentes de información es la determinación del grado de con-
cordancia acerca de la evaluación que realizan las distintas 
personas informantes (Achenbach, McConaugy, & Howell, 
1987; Gleason & Evans, 2004; Medina, Navarro, Martinena, 
Baños, Vicens-Vilanova, Barrantes-Vidal, & Obiols, 2007). En 
general, se ha constatado una falta de acuerdo entre los di-
versos informantes (Achenbach et al., 1987). En relación con 
este desacuerdo entre informantes, las discrepancias se han 
explicado en ocasiones por la especificidad situacional de los 
informantes que observan al niño en contextos diferentes 
(Achenbach et al., 1987). Karver (2006) afirma que dichas 
diferencias no se deben a problemas en la validez de los jui-
cios aportados por las distintas fuentes, sino a percepciones 
distintas acerca de la información solicitada.

Otra cuestión importante en relación con el acuerdo entre 
informantes se refiere al grado de accesibilidad de la conduc-
ta, de tal manera que cuando estas son más fácilmente ob-
servables el acuerdo es mayor que cuando se trata de con-
ductas menos accesibles. Esto explica por qué la correlación 
entre diversos informantes es más alta en comportamientos 
externalizantes que en el caso de los internalizantes (Sal-
bach-Andrae, Klinkowski, Lenz, & Lehmkhul, 2009).

Atendiendo a todo lo expuesto, nuestra investigación anali-
za las posibles relaciones entre las prácticas educativas pater-
nas y el comportamiento agresivo, tratando de determinar en 
qué medida estas variables son predictoras de dicho compor-
tamiento en el contexto escolar. La mayoría de modelos teóri-
cos utilizan las dimensiones de afecto y control para analizar 
la socialización de los padres. Aunque en la dimensión de afec-
to se produce un mayor acuerdo, en cuanto a la conceptuali-
zación del control parental la discrepancia resulta mayor. En 
este trabajo se ha optado por una concepción multidimensio-
nal del control parental representada a través de las distintas 
prácticas educativas disciplinarias, siguiendo el modelo de 
Hoffman (Hoffman & Saltzstein, 1967). En concreto, se dife-
rencian tres tipos de disciplina: inductiva, rígida e indulgente.

En esta investigación se ha elegido la transición de la etapa 
final de educación primaria a la etapa inicial de Educación 
Secundaria Obligatoria (ESO) por resultar un momento de 
cambio especialmente conflictivo en el que la agresividad 
puede manifestarse en mayor medida (Pulido, Martín, & Lu-
cas, 2011). Aunque no están claros los cambios en la agresivi-
dad durante el período adolescente, algunas investigaciones 
han propuesto una trayectoria curvilínea, de tal forma que se 
produce un incremento de agresividad entre los 10 y los 12 
años, que posteriormente disminuye para aumentar en torno a 
los 15 años (Martorell, Gonzalez, Rasal, & Estellés, 2009). Asi-
mismo, según Samper, Tur, Mestre y Cortés (2008), los niveles 
medios de agresividad física disminuyen entre 4.º y 6.º grados 
de educación primaria para aumentar a partir de 1.º de ESO.
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También es un hecho constatado la existencia de diferen-
cias en función del sexo en la agresividad manifestada por los 
adolescentes, siendo los chicos en general los que manifies-
tan mayores niveles de agresividad (Bettencourt & Miller, 
1996; Coie & Dodge, 1998; Geen, 1998; Hyde, 1984; Parke & 
Slaby, 1983). No obstante, las diferencias en conducta agre-
siva entre hombres y mujeres parecen variar en función del 
tipo de conducta agresiva analizada (Campbell, 2006).

En definitiva, los objetivos de este trabajo son, en primer 
lugar, analizar las diferencias tanto en la agresividad como en 
las prácticas educativas que informan los adolescentes 
en función del sexo y del curso en el que se encuentran. 
Esperamos que los varones manifiesten más agresividad que 
las mujeres y que los estudiantes muestren mayor agresivi-
dad en los cursos en los que se produce un cambio de ciclo 
educativo (de 5.º de primaria a 1.º de ESO).

En segundo lugar, este estudio explora la relación entre 
las prácticas educativas de los padres y la agresividad que 
manifiestan los adolescentes; sobre esta relación se reali-
zan varias predicciones: se producen correlaciones positi-
vas de las prácticas que consideramos negativas (rechazo, 
disciplina rígida, disciplina indulgente) con la agresividad, 
se producen correlaciones negativas de las prácticas que 
consideramos positivas (afecto y disciplina inductiva) con la 
agresividad y las prácticas negativas predicen en mayor me-
dida la agresividad de los adolescentes.

En tercer lugar, se pretende determinar el grado de con-
cordancia entre las distintas medidas de agresividad en el 
contexto escolar en función de su emisión por parte del 
propio estudiante (medida de autoinforme), sus compañe-
ros/as (sociométrico de calificaciones) y su profesor/a 
tutor/a. Con respecto a la agresividad, es un área en la que 
se espera que el índice de concordancia sea mayor por 
constituir un tipo de conductas salientes y fácilmente ob-
servables. El hecho de centrarnos en un solo ambiente, el 
escolar, también aumenta la consistencia de la conducta y, 
por tanto, podría aumentar el acuerdo entre informantes.

En relación con las fuentes de información, la mayoría de 
los estudios sobre el acuerdo entre informantes se han cen-
trado, bien en la díada padres-hijos a la hora de informar 
sobre síntomas psicopatológicos (e.g., Wahl & Metzner, 
2012), bien en la relación entre padres y profesores (e.g., 
Angulo, Jané, Bonillo, Viñas, Corcoll-Champredonde, Gon-
zales, & Carbonés, 2010). Pocas investigaciones incluyen a 
los compañeros como fuente de información en el contexto 
escolar (Gerbino, Caprana, & Caprana, 2006; Samper, Apa-
rici, & Mestre, 2006; Trianes, Blanca, Muñoz, García, Car-
delle-Elawar, & Infante, 2002), lo que constituye una nove-
dad considerable de nuestro estudio.

Método

Participantes

En esta investigación participaron 326 estudiantes con edades 
entre los 10 y los 16 años (M= 12.23, DT= 1.37) distribuidos 
entre el tercer ciclo de educación primaria y el primer ciclo de 
ESO de distintos centros educativos públicos y concertados de 
la provincia de Jaén (España). Del total de participantes, 178 
eran chicos y 148 eran chicas. Por lo que respecta a la variable 

curso, 71 cursaban 5.º de primaria, 81 cursaban 6.º de prima-
ria, 109 cursaban 1.º de ESO y 65 cursaban 2.º de ESO.

Con relación a la localidad en la que estaba ubicado el 
centro educativo, 52 estudiantes procedían de localidades 
con una población superior a los 10000 habitantes, por tan-
to, se trata de una población urbana, y 274 estudiantes cur-
saban sus estudios en localidades con una población inferior 
a los 10000 habitantes, es decir, poblaciones rurales. Res-
pecto a la nacionalidad, 22 participantes (el 6.75% del to-
tal) tenían una nacionalidad distinta de la española, siendo 
los países mayoritarios de procedencia de la zona del norte 
de África y del sur de América.

Asimismo, participaron 13 profesores-tutores que evalua-
ron la conducta agresiva de cada uno de los alumnos que 
componen su tutoría, de tal modo que cada participante 
cuenta con la evaluación de su conducta agresiva por parte 
de su profesor y de cada uno de sus compañeros de clase, 
así como con una medida de autoinforme.

Instrumentos

Cuestionario de agresión de Buss y Perry
Esta medida de autoinforme de Buss y Perry (1992) está com-
puesta por 29 ítems que hacen referencia a conductas y senti-
mientos agresivos codificados en una escala tipo Likert de cinco 
puntos (desde 1: completamente falso para mí, hasta 5: com-
pletamente verdadero para mí). Las cuatro dimensiones que 
evalúa el cuestionario de agresión son: agresión física, agresión 
verbal, ira y hostilidad. La consistencia interna de las distintas 
subescalas de la versión original del cuestionario oscilaba entre 
0.72 y 0.85. El análisis realizado con la muestra de este trabajo 
muestra los siguientes valores: agresión física (a = 0.76), agre-
sión verbal (a = 0.54), ira (a = 0.65) y hostilidad (a = 0.74).

Sociométrico de calificaciones
La técnica sociométrica utilizada en este estudio tiene un for-
mato denominado de calificaciones o de lista de clase que 
consiste en que cada uno de los miembros de la clase evalúa 
al resto de sus compañeros y compañeras respecto a una serie 
de criterios; en el caso de esta investigación, comportamien-
tos agresivos. La ventaja de esta técnica consiste en que cada 
alumno de la clase califica y recibe calificaciones de todos sus 
compañeros y la fiabilidad test-retest es superior a la obteni-
da mediante el procedimiento de nominaciones (Trianes, De 
la Morena, & Sánchez, 1996). Debido a que el número de no-
minaciones que cada miembro de la clase recibe de sus com-
pañeros varía en función del número total de compañeros que 
forman parte de su clase, se ha calculado para cada partici-
pante la media aritmética del total de calificaciones recibidas 
por parte de sus compañeros de clase. Esta puntuación puede 
ser interpretada como el índice de agresividad de un alumno 
percibida por parte de sus compañeros.

Los cuatro ítems a los que debe contestar cada participan-
te con relación a sus compañeros de clase son: molestar a los 
demás compañeros, empezar peleas, enfurecerse con facili-
dad y, por último, pegar, empujar y dar patadas. Cada uno de 
los ítems es contestado por los distintos participantes en rela-
ción con todos sus compañeros mediante una escala de 0 a 2 
(0: no, 1: a veces, 2: frecuentemente). En cuanto a la consis-
tencia interna del cuestionario, el análisis realizado con la 
muestra participante en esta investigación arroja un a = 0.97.
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Teacher Report Form
Achenbach y Edelbrock (1983, 1986, 1987) elaboraron un 
conjunto de escalas de alteraciones conductuales con tres 
versiones que son complementarias entre sí. El TRF es un 
instrumento estandarizado dirigido a los maestros que pre-
tende evaluar los problemas de conducta que ha manifesta-
do el niño en los dos meses anteriores al momento de la 
evaluación. Está compuesto por un listado de 118 conductas 
problemáticas cada una de las cuales se clasifica en una 
escala de tres niveles: 0 (“no cierto”), 1 (“algo o a veces 
cierto”) y 2 (“muy cierto o muy a menudo cierto”). En esta 
investigación se aplica una traducción de la versión destina-
da al profesorado que incluye únicamente los diecisiete 
ítems de la subesala de comportamientos agresivos, que a 
su vez forma parte de la escala externalizante. Este instru-
mento ha sido utilizado en estudios previos con muestra 
española (Arruabarrena & De Paul, 2002; Sineiro, Juanatey, 
Iglesias, & Lodeiro, 2000). En cuanto a la consistencia inter-
na del cuestionario, el análisis realizado con la muestra 
participante en esta investigación arroja un a = 0.96.

Escala de afecto y escala de normas y exigencias
Estas escalas son obra de Bersabé, Fuentes, & Motrico, 2001 
y Fuentes, Motrico, & Bersabé, 1999, respectivamente. En 
este estudio se aplica la versión para hijos (de ambas esca-
las, en las que se solicita a los participantes que indiquen su 
respuesta a cada ítem en una escala tipo Likert de cinco 
puntos (1: nunca, 2: pocas veces; 3: algunas veces; 4: a 
menudo; 5: siempre) en función del grado en que el estu-
diante percibe en cada uno de sus progenitores la manifes-
tación de determinados comportamientos. La escala de 
afecto está constituida por dos dimensiones (afecto-comu-
nicación y crítica-rechazo) y la escala de normas y exigen-
cias está formada por tres dimensiones (disciplina inducti-
va, disciplina rígida y disciplina indulgente). Una mayor 
puntuación en cada dimensión se corresponde con una per-
cepción más elevada en dicha dimensión.

El análisis de la consistencia interna realizado a partir de 
la muestra participante muestra valores elevados en las cin-
co dimensiones: afecto-comunicación (a = 0.73), crítica-re-
chazo (a = 0.93), disciplina inductiva (a = 0.91), disciplina 
rígida (a = 0.88) y disciplina indulgente (a = 0.88). Estos va-
lores son similares a los obtenidos por las autoras del cuestio-
nario. En la escala original, los valores de consistencia inter-
na en las distintas dimensiones, y respectivamente para 
padre y madre, son: afecto-comunicación (a = 0.90, a = 0.87), 
crítica-rechazo (a = 0.83, a = 0.81), disciplina inductiva 
(a = 0.85, a = 0.80), disciplina rígida (a = 0.73, a = 0.72) y 
disciplina indulgente (a = 0.60, a = 0.64).

Procedimiento

Para entrar en contacto con el alumnado objeto de interés, 
se realizó una entrevista inicial con el orientador del centro 
y/o con el director presentándole un breve resumen del pro-
yecto de la investigación: objeto de estudio, tiempo requeri-
do de aplicación y finalidad. Habiendo obtenido la acepta-
ción por parte del equipo directivo de aquellos centros que 
decidían participar en el proyecto, se procedía a la presenta-
ción del mismo al Consejo Escolar solicitando su aprobación 
para colaborar en este estudio dado que está compuesto por 

miembros de toda la comunidad educativa (alumnado, fami-
lias y profesorado) y actúa en representación de todos ellos.

No obstante, en algunos centros educativos se consideró 
necesario informar a cada una de las familias cuyos hijos 
iban a participar en la investigación para solicitar su aproba-
ción. Por ello, decidimos recurrir a un procedimiento de 
consentimiento pasivo (Milevsky, Schlechter, Netter, & 
Keehn, 2007), consistente en el envío de información acerca 
del estudio y el ofrecimiento de la posibilidad de rechazar 
participar en este; para ello, debían hacer llegar a través de 
su hijo su negativa a participar en el proyecto. En caso de 
que el orientador no recibiera esta comunicación, se enten-
día que aceptaban que su hijo participara cumplimentando 
los cuestionarios.

Al rellenarlos, se solicitaba a los participantes que indi-
caran su edad, sexo, nacionalidad, curso y centro educati-
vo, facilitándoles un código de identificación, solo conocido 
por la persona investigadora, que garantizaba el anonimato 
de las respuestas del alumnado participante. Mientras los 
estudiantes cumplimentaban los cuestionarios, se solicitaba 
la colaboración de su profesor-tutor para que cumplimenta-
ra el cuestionario correspondiente, lo cual permitía la reso-
lución de posibles dudas tanto del alumnado como del pro-
fesorado.

Con el objetivo de controlar variables extrañas que pu-
dieran amenazar la validez de la investigación se tomaron 
una serie de precauciones tales como la aplicación de las 
pruebas en una única sesión en el aula habitual del grupo, 
la explicación de las instrucciones y resolución de dudas por 
una única persona y el contrabalanceo en el orden de apli-
cación de las pruebas.

Por último, se eliminaron del análisis los datos de 17 par-
ticipantes cuyos cuestionarios presentaban datos defectuo-
sos, eran contestados al azar o tenían una baja consistencia 
de respuesta, detectados a través del análisis de las res-
puestas a determinados ítems que miden una misma carac-
terística y eran contestados por algunos participantes de un 
modo contradictorio.

Análisis estadístico

El análisis estadístico de los datos obtenidos ha consistido 
en el cálculo de la t de Student para muestras independien-
tes (con el objetivo de determinar las diferencias en fun-
ción del sexo, nacionalidad y tamaño de la localidad), rea-
lización del análisis de la varianza de un factor para 
determinar las diferencias en función del curso, análisis de 
correlación (para conocer el grado de asociación entre las 
variables de agresividad y las prácticas educativas pater-
nas, así como entre las distintas medidas de agresividad 
analizadas) y análisis de regresión por pasos sucesivos (con 
el fin de determinar la capacidad predictiva de las prácticas 
educativas paternas y el sexo y curso de los estudiantes 
respecto a su agresividad). Para dichos análisis, se ha em-
pleado el paquete estadístico SPSS versión 15.0.

Resultados

En la tabla 1 podemos observar los estadísticos descriptivos 
(media aritmética, rango y desviación típica) de las distin-
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tas medidas de agresividad y de las prácticas educativas 
paternas utilizadas en este estudio.

La comparación de las puntuaciones en las variables es-
tudiadas en función de las variables personales incluidas en 
la investigación, como es el caso del sexo, nacionalidad, 
curso de los participantes, y el carácter rural/urbano de la 
localidad del centro educativo, evidencia diferencias esta-
dísticamente significativas en función del sexo y del curso, 
tal como se muestra en la tabla 2.

Con relación al sexo de los participantes, el análisis a través 
de t de Student para muestras independientes evidencia pun-
tuaciones significativamente mayores en el caso de los chicos 
respecto a las chicas en la dimensión de agresión física del 
cuestionario de agresión, en el informe aportado por el profe-
sor y por los compañeros de clase, así como en dos dimensio-
nes de las prácticas paternas: rechazo y disciplina rígida.

Tabla 1 Estadísticos descriptivos: media, desviación 
típica y rango de las variables de este estudio

Variable M DT Rango

Agresión física 2.37 0.80 1-5
Agresión verbal 2.42 0.72 1-5
Hostilidad 2.65 0.77 1-5
Ira 2.52 0.72 1-5
Sociométrico 0.46 0.41 0-2
Teacher Report Form 0.36 0.46 0-2
Afecto 3.98 0.79 1-5
Rechazo 2.09 0.95 1-5
Disciplina inductiva 3.86 0.49 1-5
Disciplina rígida 2.78 0.36 1-5
Disciplina indulgente 2.13 1.27 1-5

DT: desviación típica; M: media.

Tabla 2 Resultados de las comparaciones por sexo y curso

Variable Sexo N Media DT gl t p Curso N Media DT gl F P

Agresión física Chico 153 2.61 0.86 274.06 6.15 0.00 5.º 67 2.42 0.84 3.279 8.50 0.00
6.º 77 2.10 0.71

Chica 130 2.07 0.62 1.º 88 2.67 0.77
2.º 51 2.18 0.76

Agresión verbal Chico 153 2.51 0.74 281 2.24 0.03 5.º 67 2.64 0.77 3.279 4.99 0.00
6.º 77 2.25 0.70

Chica 130 2.32 0.67 1.º 88 2.50 0.61
2.º 51 2.26 0.75

Hostilidad Chico 153 2.72 0.78 281 1.68 0.09 5.º 67 2.86 0.81 3.279 4.72 0.00
6.º 77 2.69 0.77

Chica 130 2.56 0.75 1.º 88 2.62 0.71
2.º 51 2.34 0.71

Ira Chico 153 2.53 0.72 281 0.21 0.83 5.º 67 2.79 0.72 3.279 8.03 0.00
6.º 77 2.28 0.65

Chica 130 2.51 0.71 1.º 88 2.62 0.72
2.º 51 2.37 0.68

Sociométrico Chico 178 0.57 0.47 302.30 5.63 0.00 5.º 71 0.64 0.44 3.322 8.42 0.00
6.º 81 0.37 0.39

Chica 148 0.33 0.29 1.º 109 0.50 0.42
2.º 65 0.34 0.32

Teacher Report 
Form

Chico 177 0.45 0.51 312.66 4.17 0.00 5.º 71 0.59 0.45 3.320 14.51 0.00

6.º 81 0.18 0.33
Chica 147 0.25 0.36 1.º 109 0.43 0.52

2.º 63 0.22 0.36
Afecto Chico 153 4.31 0.63 276 -.76 0.45 5.º 65 4.67 0.06 3.274 46.34 0.00

6.º 77 4.67 0.06
Chica 125 4.37 0.55 1.º 84 3.95 0.73

2.º 52 4.04 0.65
Rechazo Chico 153 2.16 037 275.52 4.11 0.00 5.º 65 2.18 0.28 3.274 5.37 0.00

6.º 77 2.02 0.15
Chica 125 1.99 0.29 1.º 84 2.15 0.46

2.º 52 1.99 0.37
Disciplina 
inductiva

Chico 152 4.18 0.69 274.70 -.20 0.84 5.º 65 4.60 0.26 3.273 35.43 0.00

6.º 77 4.41 0.31
Chica 125 4.19 0.55 1.º 84 3.79 0.74

2.º 51 3.97 0.65
Disciplina rígida Chico 152 2.81 0.69 274.78 3.35 0.00 5.º 65 2.85 0.79 3.273 6.28 0.00

6.º 77 2.44 0.42
Chica 125 2.56 0.58 1.º 84 2.76 0.67

2.º 51 2.81 0.64
Disciplina 
indulgente

Chico 152 2.12 0.57 275 1.49 0.14 5.º 65 2.05 0.21 3.273 3.39 0.02

6.º 77 2.02 0.28
Chica 125 2.03 0.46 1.º 84 2.22 0.71

2.º 51 1.97 0.66

DT: desviación típica; M: media; t: t de Student.
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Por lo que respecta al curso de los participantes, el aná-
lisis realizado mediante análisis de la varianza de un factor 
muestra diferencias significativas en todas las prácticas 
educativas analizadas: afecto, rechazo, disciplina inducti-
va, disciplina rígida y disciplina indulgente, así como en las 
cuatro dimensiones del cuestionario de agresividad: agresi-
vidad física, agresividad verbal, ira y hostilidad.

El análisis de las comparaciones a posteriori indica que 
en las dimensiones de afecto y disciplina inductiva los alum-
nos de 5.º y 6.º de primaria obtienen mayores puntuaciones 
que los de 1.º y 2.º de ESO (p = 0.000). En cuanto a discipli-
na rígida, el menor nivel se produce en 6.º de primaria en 
relación con 5.º (p = 0.001), con 1.º (p = 0.009) y con 2.º de 
ESO (p = 0.008). En disciplina indulgente hay una disminu-
ción en 2.º con respecto a 1.º de ESO (p = 0.038). En la di-
mensión de rechazo, los mayores niveles se producen en 5.º 
con respecto a 6.º y 2.º de ESO (p = 0.026 y p = 0.013) y en 
1.º de ESO en comparación con 2.º de ESO (p = 0.033).

En cuanto a las dimensiones de agresividad, en agresivi-
dad física, agresividad verbal e ira, el patrón es muy seme-
jante: comienza con mayores niveles en 5.º curso, disminuye 
en 6.º, aumenta en 1.º de ESO y vuelve a disminuir en 2.º de 
ESO. Por último, en la dimensión de hostilidad, la única di-
ferencia significativa reside en 5.º, donde se produce el 
mayor nivel, y en 2.º de ESO, grupo en el que se registra 
el menor nivel de hostilidad (p = 0.001). El resto de diferen-
cias no son estadísticamente significativas.

El análisis de la correlación entre las puntuaciones obte-
nidas en las diferentes medidas de agresividad y las dimen-
siones de las prácticas paternas se muestra en la tabla 3. 
De esta tabla cabe destacar que las prácticas educativas 
que muestran menos correlaciones significativas con las 
medidas de agresividad son el afecto (en relación con 
agresión física y TRF) y la disciplina inductiva (en relación 
con hostilidad y evaluación de compañeros). El resto de las 
prácticas (rechazo, disciplina rígida y disciplina indulgen-
te) sí que muestran coeficientes de correlación estadísti-
camente significativos con todas las medidas de agresivi-
dad, excepto la disciplina indulgente respecto a la hostilidad. 
No obstante, también es destacable el hecho de que aun 
siendo niveles estadísticamente significativos no son va-
lores elevados de correlación dado que el valor más alto 
es 0.45.

Los resultados del análisis de regresión para determinar 
la capacidad predictiva de las prácticas educativas pater-
nas y el sexo y curso de los estudiantes con relación a la 
agresividad de los adolescentes se pueden observar en la 
tabla 4. Los datos evidencian que si bien el valor predictivo 
de las prácticas educativas paternas varía en función de la 
fuente emisora de la medida de agresividad y de la dimen-
sión analizada, el rechazo es una variable predictiva de la 
agresividad adolescente en todas las dimensiones de la me-
dida de autoinforme y la agresividad evaluada por el profe-
sor-tutor; la única excepción es la evaluación aportada por 
los compañeros de clase.

De manera similar ocurre en el caso de las modalidades 
de disciplina menos adecuadas (disciplina rígida y disciplina 
indulgente), ya que predicen la agresión física, la ira y la 
agresividad evaluada tanto por compañeros como por el 
profesor-tutor. Por su parte, la variable afecto solo aparece 
como predictora en el caso de la ira con una relación inver-
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sa, mientras que la disciplina inductiva aparece como pre-
dictora de agresión verbal, hostilidad, ira y en la agresivi-
dad evaluada por los profesores pero con una relación 
positiva. Es de destacar también el papel que tiene el sexo 
como variable predictora de la agresividad física y la agre-
sividad evaluada por compañeros, así como el curso, que 
predice en sentido inverso la agresividad física, la verbal y 
la evaluada por compañeros.

Finalmente, este apartado de resultados concluye con el 
análisis de correlación entre las distintas medidas de agre-
sividad utilizadas a fin de determinar el grado de concor-
dancia entre los distintos informantes (tabla 3). Como se 
puede observar, los valores de la correlación entre las dis-
tintas medidas de agresividad son significativos en todos los 
casos; es relevante enfatizar que el valor más alto de la 
correlación se aproxima a 0.8 en el caso de las puntuacio-
nes obtenidas a través del cuestionario sociométrico y el 
cuestionario aportado por los profesores, es decir, las medi-
das que más correlacionan son las aportadas por personas 
distintas del propio estudiante.

Tabla 4 Análisis de regresión de prácticas paternas 
y comportamiento agresivo escolar

Variable/Variable 
predictora

R2 F Β

Agresión física
Rechazo
Sexo
Disciplina rígida
Disciplina indulgente
Curso

0.32 25.43**
.17**
-.22**
.27**
.23**
-.11*

Agresión verbal
Rechazo
Disciplina inductiva
Curso

0.15 15.94**
.36**
.22**
-.15*

Ira
Rechazo 
Disciplina rígida
Disciplina inductiva
Afecto 
Disciplina indulgente

0.168 11.60**
.20**
.19**
.26**
-.17**
.12*

Hostilidad
Rechazo 
Disciplina inductiva

0.10 15.03**
.25**
.24**

Sociométrico
Disciplina rígida
Disciplina indulgente
Curso
Sexo

0.33 27.65**
.37**
.24**
.17**
-.13*

TRF (informe tutor)
Disciplina rígida
Disciplina indulgente
Rechazo
Disciplina inductiva

0.268 26.11**
.34**
.24**
.18**
.12*

*p < 0.05. **p < 0.01

Discusión

Este trabajo se plantea con un triple objetivo: comparar 
los niveles de agresividad de los/as participantes en fun-
ción de su sexo y su edad, analizar las relaciones entre 
determinadas prácticas educativas de los padres y la ma-
nifestación de comportamientos agresivos de los adoles-
centes en el contexto escolar y establecer el grado de con-
cordancia entre las medidas de agresividad aportadas por 
distintos informantes (participantes, compañeros/as de 
clase y tutor/a).

La comparación en función de variables personales arroja 
que, en cuanto a las dimensiones de la agresividad, los chi-
cos tienden a mostrar un mayor índice de agresividad física 
y verbal que sus compañeras; asimismo, son percibidos por 
su tutor y compañeros de clase como más agresivos que las 
chicas, mientras que no se producen diferencias en el resto 
de las dimensiones. Estos resultados coinciden con los obte-
nidos en la mayoría de los estudios (Joussemet, Edward, 
Barker, Côté, Nagin, Zoccolillo, & Tremblay, 2008; Moffitt, 
Caspi, Rutter, & Silva, 2001; Tremblay, 2000).

Por otra parte, las diferencias encontradas en función 
del sexo con relación a las prácticas educativas paternas 
muestran que los varones perciben a sus padres más nega-
tivamente que las chicas ya que, según ellos, muestran 
más rechazo, y son educadores más estrictos. Estos resul-
tados también son concurrentes con los obtenidos en in-
vestigaciones anteriores (Fuentes, Motrico, & Bersabé, 
2001; McKee, Roland, Coffelt, Olson, Forehand, Massari, 
Zens, 2007; Russel, Hart, Robinson, & Olsen, 2003) y nos 
llevan a preguntarnos si esta rigidez percibida en la discipli-
na puede ser, a su vez, el efecto de un mayor grado de 
agresividad en chicos respecto a chicas, puesto que las re-
laciones entre padres e hijos son bidireccionales. La afirma-
ción que expresa que la mayor agresividad en los varones 
con respecto a las mujeres esta modulada por los estilos de 
crianza de los padres viene siendo mantenida desde hace 
algunos años por diversos autores (Carlo, Raffaelli, Laible, 
& Meyer, 1999).

En relación con la manifestación de las prácticas pater-
nas a través de los distintos cursos, las prácticas positivas 
(afecto y disciplina inductiva) son las que presentan mayo-
res niveles, sobre todo en primaria, aunque en ESO tienden 
a disminuir; mientras que las prácticas negativas de recha-
zo y disciplina indulgente son las que presentan niveles más 
bajos y experimentan cambios menos acusados a través de 
los cursos. La disciplina rígida ocupa una posición interme-
dia y se produce un aumento con el cambio de etapa educa-
tiva de primaria a ESO. Así pues, los alumnos de educación 
primaria perciben a sus padres de forma más positiva, es 
decir, mostrando mayor afecto y disciplina inductiva que los 
alumnos de ESO, lo cual apoya la idea de que a medida que 
aumenta la edad, las prácticas positivas de los padres dis-
minuyen. Coincidiendo con estos resultados, el estudio de 
Fuentes et al., (2001) concluye que los chicos de mayor 
edad perciben el comportamiento de sus padres de modo 
más negativo que los de menor edad.

Este resultado puede explicarse teniendo en cuenta que 
a medida que aumenta la edad de los hijos, se incrementa 
su deseo de autonomía y de obtener cierta simetría en sus 
relaciones familiares, esto puede ser interpretado por los 
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embargo, como podemos observar, las variables que predicen 
el comportamiento agresivo coinciden plenamente si compa-
ramos la información de los compañeros, la del profesor y la 
dimensión de agresión física del autoinforme, dimensión que 
resulta más coincidente con la información que se ha pedido 
tanto a los compañeros como al profesor.

Hay que señalar, no obstante, un resultado sorprendente: 
la aparición de la disciplina inductiva en agresión verbal, 
ira y hostilidad, así como en el informe del profesor en los 
análisis de regresión. Un resultado similar se obtuvo en otra 
investigación (García-Linares, Cerezo, De la Torre, Carpio, 
& Casanova, 2011) en la que se emplea el mismo instrumen-
to de medición de la disciplina inductiva. En este último 
estudio, la disciplina inductiva de la madre predice los pro-
blemas internalizantes de las chicas mientras que, en la 
presente investigación, las dimensiones de la conducta 
agresiva donde aparece la disciplina inductiva como predic-
tor se relacionan con la agresión verbal y con dimensiones 
emocionales (ira y hostilidad) más propias de las chicas 
frente a los chicos. Se pueden asociar estos resultados con 
los encontrados por Ortiz, Apodaca, Etxebarría, Fuentes y 
López (2008) en relación con la culpa.

Según estos autores, las características de la madre se 
asocian con la experimentación de culpa en las niñas, mien-
tras en los niños no se produce esta asociación entre varia-
bles familiares y culpa. Esto podría hacer suponer que el 
hecho de insistir en explicar las razones del buen comporta-
miento y las consecuencias del mal comportamiento puede 
resultar en ocasiones contraproducente, incluso inducir 
cierta culpabilidad en los adolescentes, y promueve proble-
mas especialmente en las chicas.

Esta propuesta habría que comprobarla, pero en cual-
quier caso, revela la necesidad de seguir profundizando en 
el análisis de las distintas formas de disciplina y sus reper-
cusiones en el ajuste de los hijos específicamente en la eta-
pa adolescente, de tal manera que obtengamos una delimi-
tación de las estrategias más adecuadas para supervisar la 
conducta de los adolescentes sin que dichas estrategias re-
sulten intrusivas y atenten contra su autonomía. Asimismo, 
se plantea la conveniencia de realizar análisis diferenciales 
en función del sexo de los adolescentes.

Con respecto a la coincidencia de los tres informantes, 
comprobamos que las correlaciones son relativamente al-
tas, como predecíamos, destacando sobre todo la correla-
ción entre el informe del profesor y el de los compañeros. 
Comprobamos que la escala de agresión física es la que pre-
senta mayor asociación con el informe de los compañeros y 
del profesor. Este resultado puede interpretarse teniendo 
en cuenta que la agresividad física es probablemente la di-
mensión que resulta más evidente y perceptible para los 
otros informantes (compañeros y profesor).

El autoinforme correlaciona en mayor medida con la in-
formación proporcionada por los compañeros que con la 
información que proviene del profesor, tal vez porque los 
compañeros tienen más ocasión de observar las conductas 
agresivas, que, sin embargo, tienden a controlarse en pre-
sencia del profesor. Parece por tanto, que la coincidencia 
entre la información de otras personas resulta superior que 
la coincidencia de la información procedente del propio es-
tudiante (autoinforme) con el de otro informador.

Según recogen Trianes et al. (2002), estos resultados son 

padres como cierta pérdida de control, recurriendo a téc-
nicas más controladoras como la imposición frente a la 
reflexión y el diálogo que se emplea en edades más tem-
pranas (Palacios, 1999). Los intentos de control que aún 
mantienen los padres provocan que los hijos se sientan 
menos queridos, más rechazados y criticados (Fuentes et 
al., 2001).

En relación con la manifestación de la agresividad a tra-
vés de los cursos, en 6.º de primaria disminuyen los niveles 
de agresividad con respecto a 5.º curso, pero en 1.º de ESO 
vuelve a aumentar la agresividad física y verbal y la ira con 
respecto al final de la educación primaria. Por tanto, com-
probamos ese cambio de tendencia (de una disminución 
que se produce de 5.º a 6.º se pasa a un incremento en 1.º 
de ESO) que supone el cambio de etapa de la educación 
primaria a la educación secundaria. Este mismo resultado 
es obtenido a través del análisis de los expedientes disci-
plinarios que se lleva a cabo en el estudio realizado por 
Félix, Soriano y Godoy (2009). Según estos autores, las 
edades comprendidas entre los 12 y 14 años, es decir, el 
primer ciclo de ESO, alcanzan casi el 45% de todas las inci-
dencias que se producen en la enseñanza obligatoria y 
muestran la adolescencia temprana como un período de 
mayor riesgo.

Así pues, se observa un paralelismo entre la disminución 
de las prácticas positivas (afecto y disciplina inductiva) y el 
aumento de las prácticas negativas (rechazo y disciplina rí-
gida) en el primer curso de la enseñanza secundaria obliga-
toria, coincidiendo con el cambio de etapa educativa, y un 
aumento del nivel de agresividad física, agresividad verbal 
e ira, en ese mismo momento, tal y como se había propues-
to en el ámbito de las hipótesis.

Respecto a la capacidad predictiva de las prácticas pa-
ternas consideradas globalmente en relación con la agresi-
vidad, los datos obtenidos en este estudio ponen de mani-
fiesto que un porcentaje considerable de la varianza de las 
medidas de agresividad puede explicarse a partir de las prác-
ticas paternas puesto que dan cuenta entre el 10 y el 30% 
de la varianza. La medida de agresividad explicada en un 
mayor porcentaje (30%) resulta ser la informada por los 
compañeros y a continuación, en un porcentaje muy simi-
lar, la agresión informada por el profesor y la agresividad 
física autoinformada. Por tanto, el valor predictivo de estas 
variables es alto y supone un apoyo importante para profun-
dizar en el estudio de su influencia. Además, es interesante 
el papel que tienen el sexo y el curso como covariables 
predictoras en el caso de la agresión física, la evaluación de 
la agresividad realizada por compañeros de clase, y en el 
caso de la agresión verbal, exclusivamente el curso.

Si analizamos la capacidad predictiva de las distintas di-
mensiones de las prácticas educativas paternas respecto a 
la manifestación de comportamientos agresivos, se encuen-
tra que las prácticas negativas como la crítica-rechazo y las 
formas de disciplina rígida e indulgente permiten predecir 
en mayor medida la agresividad de los adolescentes en la 
línea de los resultados precedentes (Muris et al., 2003; Oli-
va & Parra, 2004; Prevatt, 2003), confirmando la hipótesis 
que se formuló en este estudio.

Con respecto a la medida de autoinforme, el rechazo apa-
rece como predictor en las cuatro dimensiones evaluadas y 
se diferencian las variables restantes según la dimensión. Sin 
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consistentes con otras investigaciones que han obtenido 
que profesores e iguales presentan un acuerdo sustancial al 
identificar grupos extremos de conducta perceptivamente 
saliente. Asimismo, el trabajo realizado por Gerbino et al. 
(2006), que analiza la convergencia entre los mismos infor-
mantes (autoinforme, compañeros y profesores), obtiene 
un notable acuerdo entre heteroevaluaciones, es decir, en-
tre compañeros y profesores. La implicación de estos resul-
tados supone, en la línea de Trianes et al. (2002), y dada la 
relevancia del comportamiento agresivo en el contexto es-
colar, que puede resultar económico para la detección tem-
prana utilizar el profesor y/o los iguales como fuentes que 
pueden identificar este comportamiento de manera fiable.

No obstante, el autoinforme sin duda constituye una va-
liosa aportación complementaria ya que recoge aspectos de 
tipo emocional (ira, hostilidad) a los que otros informantes 
no tienen fácil acceso. Esto, unido a la ventaja que supone 
en el ámbito metodológico el empleo de diversas fuentes de 
información de cara a la validez incremental (Carrasco, 
Holgado, Del Barrio, & Barbero, 2008), hace recomendable 
el empleo de informadores diferentes cuya perspectiva tan-
to de percepción externa como interna puede resultar com-
plementaria con respecto a los comportamientos agresivos 
de los adolescentes.

Los resultados obtenidos pueden tener una importante 
repercusión en el ámbito práctico con relación a la creación 
de programas de prevención e intervención que se imple-
menten con el objetivo de fomentar en los padres el desa-
rrollo de prácticas educativas que disminuyan la probabili-
dad de aparición de comportamientos agresivos en sus hijos 
adolescentes. Sobre todo, habría que recomendar a los pa-
dres la disminución de actitudes de rechazo frente a los 
hijos y el empleo de una disciplina adecuada.

Finalmente, en cuanto a las limitaciones de este estudio, 
en futuras investigaciones sería recomendable incluir medi-
das objetivas de agresividad en el contexto escolar como 
podrían ser partes de expulsión, horas empleadas por los 
alumnos en el aula de convivencia o incidentes de agresión. 
Asimismo, en relación con las prácticas educativas, resulta-
ría conveniente incluir la perspectiva de ambos progenito-
res (padre y madre) y comparar la predicción de la agresivi-
dad en función de si el informante son los padres o los 
propios hijos, aunque investigaciones recientes (Andrade & 
Betancourt, 2012) confirman la mayor capacidad predictiva 
del informe de los hijos.

Las conclusiones obtenidas están limitadas al tratarse de 
un estudio transversal, ya que no permiten obtener infor-
mación sobre relaciones causales, por ello, sería muy inte-
resante la realización de futuras investigaciones de carác-
ter longitudinal donde se pudiese analizar la evolución y la 
estabilidad de las relaciones, así como la elaboración de 
diseños que permitieran el análisis de las relaciones bidi-
reccionales entre las prácticas educativas paternas y la 
agresividad en los adolescentes. En relación con esta última 
propuesta, el trabajo de Carrasco et al. (2008) analiza las 
relaciones en el sentido contrario, empleando la agresión 
del niño, evaluada por distintos informantes, como predic-
tor de la conducta de los padres, obteniendo que, en este 
caso, es la medida de autoinforme de la agresividad la que 
mejor predice el comportamiento materno. Por tanto, pue-
de que la validez de los distintos informantes también varíe 

en función de la dirección de las relaciones entre las varia-
bles de interés, lo cual resultaría interesante analizar de 
forma más explícita.
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